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0 PUBLICACIONES 

PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Federico Navarrete y Guilhem Olivier (coords.), El héroe entre el mito y la historia, 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas/Centro Francés de 
Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 2000. 

Alfredo López Austin 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM 

En la introducción al libro aquí comentado, 
Federico Navarrete y Guilhem Olivier ca­
racterizan al héroe como un comodín. El 
calificativo es sin duda acertado; pero con­
viene comprender que su alcance va más allá 
de lo que señalan los coordinadores de esta 
obra colectiva: el héroe es un comodín como 
intermediario entre los hombres y los dioses; 
lo es como protagonista de hazañas alimen­
tadas por la triple vertiente de la historia, la 
leyenda y el mito; es un actor que se desem­
peña entre la sociedad y la sobrenaturaleza, 
y juega, como un supuesto concepto, en la 
indeterminación del objeto ambiguo. Más 
aun, si existieran los dioses, el héroe sería un 
útil enmascarador de responsabilidades, pues 
su trágico destino encubriría la crueldad de 
no pocos designios divinos. 

Veamos lo que toca a su estado concep­
tual. El término héroe es, como el término 
mito, tan polivalente entre especialistas y 
profanos que a toda discusión rigurosa debe 
preceder una puntualización de definicio­
nes. Navarrete y Olivier son conscientes del 
problema, y reconocen la amplitud del abani­
co de personajes que presentan los investiga­
dores que respondieron a su convocatoria. 
Ante la variedad de personajes, dudan de la 
posibilidad de generalizar la definición que 
Vemant ofrece al referirse a los héroes de la 
Grecia antigua: "Los héroes constituyen 
[ ... ] una categoría religiosa claramente de­
finida que se opone tanto a los muertos 
como a los dioses." 
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Navarrete y Olivier consideran que la 
definición de Vemant es demasiado estre­
cha, y proponen reexaminar el concepto 
para hacerlo más incluyente. Sin embargo, 
ante la variedad de los seres portentosos que 
desfilan por las páginas del libro, puede ofre­
cerse una contrapropuesta: elaborar una 
previa clasificación de los personajes que 
comúnmente son considerados héroes para 
ver cuáles de ellos integran una clase que 
pueda recibir con mayor propiedad tal de­
signación. Creo que esta contrapropuesta 
evitaría que los parámetros definitorios se 
abrieran demasiado, pues hay el peligro de 
incluir en la definición personajes suma­
mente heterogéneos, lo que debilitaría la 
utilidad del concepto. 

Es indudable que todo deslinde de ca­
racteres y formación de clases merece de­
bates detenidos; pero, a reserva de discu­
siones adecuadamente argumentadas, 
puede proponerse una clasificación prima­
ria, provisional, que parta del origen de los 
personajes. 

l. Los hay que son dioses. En el primer 
apartado pueden ubicarse aquellos 
cuya ftgura heroica se ha construido 
básicamente con sus características y 
poderes divinos, pero que, al ser muy 
próximos a los fieles, éstos les otorgan 
atributos muy humanos y van tejien­
do en torno suyo relatos de lances 
próximos a la epopeya. Su condición 
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heroica se incrementa cuando los mis­
mos fieles llegan a confundirlos con 
hombres reales o ficticios del pasado. 
Quedarían en este apartado el rey mixe 
Cong Hoy y el rey chontal Fane 
Kantsini, personificaciones hazañosas 
del dios también llamado Dueño de 
los Animales, y, como lo propondré 
más adelante, el Inkarrí andino. 

2. Un segundo apartado, difícilmente 
discernible del primero, es el de los 
dioses que realizan grandes proezas en 
el relato mítico, aventuras del tiem­
po primigenio que se van convirtien­
do ante los ojos de los fieles en haza­
ñas terrenales. La tenue diferencia 
entre ambas clases es que, mientras. en 
el primer apartado los dioses se van 
humanizando al adquirir caracteres y 
aventuras más propias de hombres que 
de dioses, en el segundo es el acto divi­
no el que adquiere los rasgos de una 
empresa heroica. Las aventuras de los 
dioses, ocurridas en el tiempo de la 
creación y generadoras de los seres y 
el tiempo mundanos, se trasladan a 
este tiempo y adquieren la naturaleza 
de hazañas humanas. Así, el proceso 
creador se convierte en proeza. El 
corte entre ambas clases, aunque 
fícil, es útil para discernir las vías de 
formación del relato heroico. En el 
segundo apartado podemos citar al 
dios Kauymáli, el cargado de lances y 
de trucos, vigoroso personaje de la 
mitología huichola. 

iCómo se da el paso del tiempo de la 
creación al tiempo creado, del personaje 
mítico al personaje heroico? En algunos 
casos los dioses se aproximan a la heroici­
dad por medio de su descenso a imágenes 
vivas, terrenales. Su fuego penetra en el 
cuerpo de hombres que renuncian a su iden­
tidad y a su destino para asumirse como 
vasos de la fuerza divina. Estos hombres 
-los hombres-dioses- "viven" las proezas 
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realizadas por el dios en los tiempos primi­
genios, y así encauzan la aventura mítica 
en el lecho de la leyenda heroica. En esta 
dualidad dioses/hombres-dioses quedan in­
cluidos muchos Quetzalcóatl y Huitzilo­
pochtli que vivieron en la tierra en calidad 
de imágenes, de in teteo imixiptlahuan. 

3. El tercer apartado corresponde a los 
hombres: hombres por su origen, 
hombres por sus hazañas. De los men­
cionados en el libro, pertenecerían a 
esta clase Nezahualcóyotl, Bertrand 
de Born -aunque el oficialismo na­
cionalista le regatee la heroicidad-, 
Manuel Lozada, los mártires colonia­
les, Tlahuicole, los innovadores téc­
nicos y artísticos del Alto Balsas, Mi­
guel Hidalgo, Emiliano Zapata, y el 
que tal vez pueda señalarse como más 
heroico, el héroe por antonomasia, 
Alejandro, porque construyó su he­
roísmo con la transgresión. 

Sin embargo, no debemos creer que el 
carácter humano original de las obras de es­
tos personajes tenga una naturaleza terrenal 
pura. Por el contrario, su memoria se fue 
construyendo paulatinamente con jirones de 
leyenda, con agregados de mito, con mila­
gros, con el entorno de seres fabulosos, con 
la libre y abundante invención de proezas ... 
Son imanes de gestas que se estructuran en 
el cartabón arquetípico. Para distinguirlos de 
los dioses "heroicos" vale apenas un cimien­
to de empresa humana; humana aunque sea 
vaga, aunque sea inauténtica, aunque la exis­
tencia humana sea un invento. Sólo es ne­
cesario el carácter humano del nódulo sobre 
el que se monta el invento y se reproduce el 
arquetipo. Me inclino por ubicar en este apar­
tado a los legítimos héroes. 

iQuiere decir lo anterior que sobran en 
este libro Cong Hoy, Fane Kantsini, Inkarrí, 
Quetzalcóatl o Huitzilopochtli? De ningu­
na manera. Primero, porque en la concien­
cia del fiel, del creador de los héroes, cam-
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pea una ambigüedad que hace que dioses y 
hombres confundan sus esencias. Después, 
porque en la elaboración de un concepto 
preciso de héroe es necesario mantener pre­
sentes a los personajes divinos y a los hu­
manos para contrastar atributos, carácter 
paradigmático, funciones, los deslizamientos 
de unos hacia lo divino, de otros hacia lo 
humano. 

Por las razones anteriores, no sobran en 
este libro Cong Hoy, ni Fane Kantsini, ni 
lnkarrí, ni Quetzalcóatl, ni Huitzilopochtli. 
Pero, además, no sobran por la calidad de 
los estudios que se refieren a ellos. El libro 
El héroe entre el mito y la historia es una co­
lección que vale como resultado de un 
buen proyecto. Deriva de un congreso aca­
démico realizado del 5 al 17 de abril de 
1997, y la reunión fue exitosa. Pero el li­
bro vale también por los méritos individua­
les de buen número de sus trabajos, lo que 
no es demasiado frecuente en las reunio­
nes académicas. 

Si no sobran los estudios de los dioses 
convertidos en héroes, lpuede decirse que 
hay notables omisiones temáticas en el libro? 
Desde la perspectiva externa siempre hay 
algo que falta. Se me ocurre que están au­
sentes --como se les pueden ocurrir otros 
cien temas a otros cien lectores-los héroes 
populares que están surgiendo en nuestro 
momento histórico. Se están gestando nue­
vas imágenes de triunfadores en este presente 
de sacralización global de la empresa, delco­
mercio internacional, del poder de la ganan­
cia, del valor económico situado sobre cual­
quier otro. Faltó, en efecto, el estudio de la 
figura del narcotraficante inmortalizado en 
los corridos norteños, romances cada día más 
abundantes y difundidos, pese a las restric­
ciones de las radiodifusoras. No por empre­
sarios menos populares, no por populares 
menos empresarios, son hasta ahora los úni­
cos mercaderes dignos de trova. 

Con los personajes gloriosos -tanto los 
hombres como los dioses humanizados­
puede iniciarse un listado de notas definí-
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torias, por ahora tentativas, hipotéticas. Ha­
blemos, insisto, de un nódulo humano del 
héroe y sus hazañas, sobre el cual se monta 
lo sobrehumano, lo extraordinario. La proe­
za deberá ser gloriosa, meritoria, o al me­
nos benefactora para una comunidad. En 
otras palabras, el valor de la acción va de la 
universalidad prometeica a la particulari­
dad del barrio. Lo importante es que sea 
en beneficio de los hombres, aunque sig­
nifique el d.esafío a las instituciones o al 
mismo poder de los dioses. El héroe será 
glorioso, y gozará intensamente de su for­
tuna, aunque sea por unos momentos de su 
vida, lo suficiente para hacerlo envidiable. 
Lo humano, lo sobrehumano, lo meritorio y 
lo envidiable convertirán al héroe en un 
paradigma. Sin embargo, ya socializado -o 
institucionalizado-, el paradigma debe 
estar acotado: el ejemplo debe impulsar a 
los hombres hasta un punto fijo; debe 
limitarlos oportunamente para impedir que 
los héroes sean modelos absolutos, alcan­
zables. No es conveniente al bien común, 
general, nacional, que los desafíos o las 
transgresiones heroicas se reproduzcan, y 
mucho menos que salgan de cauce. Hay que 
desanimar a los seguidores cuando quieran 
llegar demasiado lejos. Para esto hay que 
condenar al héroe a un destino trágico. Así 
el héroe será un paradigma a medias, pro­
motor de hazañas domesticadas, puesto que 
la inversión de su fortuna desanimará a los 
seguidores más osados. Más aun, ante la 
necesidad de encauzar institucionalmente 
las acciones ejemplares, se crearán héroes 
-lo subhéroes?-limitados, restringidos y 
reglamentados en sus hechos, como los már­
tires coloniales tratados por Rubial, quie­
nes para alcanzar el reconocimiento de la 
Iglesia debían cumplir con estrictos requi­
sitos: ser perseguidos por un tirano que odia­
ra a los cristianos y aceptar voluntariamen­
te la muerte por la fe. 

Otras notas definitorias deberán deri­
var de la personalidad del héroe y de la 
integración de sus hazañas en el pensa-
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miento de los miembros de la colectividad. 
Ya anteriormente se dijo que el modelo de 
vida heroico se teje con el mito, con la le­
yenda, con los hechos reales o inventados 
de la existencia humana. Mucho podrá 
obtenerse de los personajes que desfilan 
por el libro. Ante las necesidades del mo­
delo poco pueden la precisión histórica y 
la evidencia documental, por lo cual Mi­
guel Hidalgo, el Padre de la Patria, se con­
vierte en el venerable anciano de una nada 
avanzada edad de 57 años. A la memoria 
de Nezahualcóyotl se suman sueños, mila­
gros, monstruos, fieras y -como después 
sucederá con Zapata- se le atribuye un 
sosia que lo escuda de las agresiones de sus 
enemigos. El tlatoani de Tetzcoco, también 
como Zapata, traspone la supuesta muer­
te. El rey alcanzó la inmortalidad, mien­
tras que Zapata, en vez de morir, "se chis­
pó" con un compadre suyo, árabe, que lo 
llevó a Arabia. En contraste, Manuel Lozada, 
el terrible héroe/antihéroe, murió más dt una 
vez antes de ser fusilado. 

Como ser ejemplar el héroe parece ele­
varse, desprenderse del suelo. Pero es pre­
cisamente su carácter paradigmático el que 
descubre sus raíces, demasiado hundidas en 
la tierra. Aquí reside una de las grandes 
contradicciones de la figura heroica: mues­
tra ropajes ideales para ocultar la defensa 
de intereses demasiado mundanos; o, digá­
moslo en términos más suaves, demasiado 
vinculados con los procesos sociales, en los 
fines políticos, con el orden institucional, 
con el momento histórico. Son las funcio­
nes que cumplen los ejemplos, y el heroís­
mo se alcanzará o no a partir de la utilidad 
del paradigma. Hay necesidades de héroes, 
hay condiciones para su formación. En este 
libro, Bertran de Born es estudiado como 
un personaje cuya memoria se integra en 
un medio adverso, y son dos las historias 
que se ofrecen de Tlahuicole, pues el gue­
rrero tlaxcalteca transitará el doble sende­
ro del héroe y del antihéroe, según sea la 
fuente de sus datos biográficos. 
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Esto obliga a estudiar al héroe como un 
producto de los contextos sociales y políti­
cos que permiten e impulsan --o, por el 
contrario, que inhiben- la construcción 
del personaje. La figura heroica responde a 
las funciones del arquetipo, y las funciones 
específicas, a su vez, al momento histórico. 
Por ello también es interesante la transfor­
mación del héroe en el devenir de la histo­
ria; el héroe no necesariamente se desecha: 
se reutiliza, se remodela. Y, sin embargo, su 
figura debe mantener los significados ocul­
tos y persistentes de las concepciones bá­
sicos de una cultura. Para la comprensión 
cabal de los episodios de la vida del héroe 
deberán tenerse presentes los símbolos de 
la cosmovisión de sus creadores. La histo­
ria del héroe debe consolidar la concepción 
del gran aparato cósmico de acuerdo con 
las leyes universales establecidas. Así, el per­
sonaje arquetípico deberá cumplir el trán­
sito cíclico de la muerte a la vida en el esta­
do liminal de la embriaguez. Por una razón 
similar, de acuerdo con las concepciones de 
los nahuas del Alto Balsas las innovaciones 
técnicas deberán provenir del otro mundo, 
y de allá derivará también, para otros mu­
chos pueblos indígenas de México y Cen­
troamérica, el poder de los hombres. Son 
concepciones seculares. El pasado remoto 
--con el quiché Mahocotah- se vincula 
con el pasado reciente con la creencia en 
el nahualismo como medio de transmisión 
de la fuerza divina al actor humano. O po­
drá ser que esa transmisión requiera el pac­
to demoníaco, como se nos presentan los 
casos de Emiliano Zapata y Manuel Lozada. 

Doy fin a mis comentarios al referirme 
a lnkarrí. Su figura es inquietante como 
un caso más de la extraña coincidencia 
entre las concepciones andinas y mesoa­
mericanas. La coincidencia hace pensar 
que su figura heroica deriva más de la es­
fera divina que de la humana, y esto lo 
podrá aclarar un estudio comparado. Ossio 
nos habla en su ponencia del pueblo míti­
co de los ñaupa-machu, seres del tiempo 
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pea una ambigüedad que hace que dioses y 
hombres confundan sus esencias. Después, 
porque en la elaboración de un concepto 
preciso de héroe es necesario mantener pre­
sentes a los personajes divinos y a los hu­
manos para contrastar atributos, carácter 
paradigmático, funciones, los deslizamientos 
de unos hacia lo divino, de otros hacia lo 
humano. 

Por las razones anteriores, no sobran en 
este libro Cong Hoy, ni Fane Kantsini, ni 
lnkarrí, ni Quetzalcóatl, ni Huitzilopochtli. 
Pero, además, no sobran por la calidad de 
los estudios que se refieren a ellos. El libro 
El héroe entre el mito y la historia es una co­
lección que vale como resultado de un 
buen proyecto. Deriva de un congreso aca­
démico realizado del 5 al 17 de abril de 
1997, y la reunión fue exitosa. Pero el li­
bro vale también por los méritos individua­
les de buen número de sus trabajos, lo que 
no es demasiado frecuente en las reunio­
nes académicas. 

Si no sobran los estudios de los dioses 
convertidos en héroes, lpuede decirse que 
hay notables omisiones temáticas en el libro? 
Desde la perspectiva externa siempre hay 
algo que falta. Se me ocurre que están au­
sentes --como se les pueden ocurrir otros 
cien temas a otros cien lectores-los héroes 
populares que están surgiendo en nuestro 
momento histórico. Se están gestando nue­
vas imágenes de triunfadores en este presente 
de sacralización global de la empresa, delco­
mercio internacional, del poder de la ganan­
cia, del valor económico situado sobre cual­
quier otro. Faltó, en efecto, el estudio de la 
figura del narcotraficante inmortalizado en 
los corridos norteños, romances cada día más 
abundantes y difundidos, pese a las restric­
ciones de las radiodifusoras. No por empre­
sarios menos populares, no por populares 
menos empresarios, son hasta ahora los úni­
cos mercaderes dignos de trova. 

Con los personajes gloriosos -tanto los 
hombres como los dioses humanizados­
puede iniciarse un listado de notas definí-
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torias, por ahora tentativas, hipotéticas. Ha­
blemos, insisto, de un nódulo humano del 
héroe y sus hazañas, sobre el cual se monta 
lo sobrehumano, lo extraordinario. La proe­
za deberá ser gloriosa, meritoria, o al me­
nos benefactora para una comunidad. En 
otras palabras, el valor de la acción va de la 
universalidad prometeica a la particulari­
dad del barrio. Lo importante es que sea 
en beneficio de los hombres, aunque sig­
nifique el d.esafío a las instituciones o al 
mismo poder de los dioses. El héroe será 
glorioso, y gozará intensamente de su for­
tuna, aunque sea por unos momentos de su 
vida, lo suficiente para hacerlo envidiable. 
Lo humano, lo sobrehumano, lo meritorio y 
lo envidiable convertirán al héroe en un 
paradigma. Sin embargo, ya socializado -o 
institucionalizado-, el paradigma debe 
estar acotado: el ejemplo debe impulsar a 
los hombres hasta un punto fijo; debe 
limitarlos oportunamente para impedir que 
los héroes sean modelos absolutos, alcan­
zables. No es conveniente al bien común, 
general, nacional, que los desafíos o las 
transgresiones heroicas se reproduzcan, y 
mucho menos que salgan de cauce. Hay que 
desanimar a los seguidores cuando quieran 
llegar demasiado lejos. Para esto hay que 
condenar al héroe a un destino trágico. Así 
el héroe será un paradigma a medias, pro­
motor de hazañas domesticadas, puesto que 
la inversión de su fortuna desanimará a los 
seguidores más osados. Más aun, ante la 
necesidad de encauzar institucionalmente 
las acciones ejemplares, se crearán héroes 
-lo subhéroes?-limitados, restringidos y 
reglamentados en sus hechos, como los már­
tires coloniales tratados por Rubial, quie­
nes para alcanzar el reconocimiento de la 
Iglesia debían cumplir con estrictos requi­
sitos: ser perseguidos por un tirano que odia­
ra a los cristianos y aceptar voluntariamen­
te la muerte por la fe. 

Otras notas definitorias deberán deri­
var de la personalidad del héroe y de la 
integración de sus hazañas en el pensa-

HISTÓRICAS 60 

miento de los miembros de la colectividad. 
Ya anteriormente se dijo que el modelo de 
vida heroico se teje con el mito, con la le­
yenda, con los hechos reales o inventados 
de la existencia humana. Mucho podrá 
obtenerse de los personajes que desfilan 
por el libro. Ante las necesidades del mo­
delo poco pueden la precisión histórica y 
la evidencia documental, por lo cual Mi­
guel Hidalgo, el Padre de la Patria, se con­
vierte en el venerable anciano de una nada 
avanzada edad de 57 años. A la memoria 
de Nezahualcóyotl se suman sueños, mila­
gros, monstruos, fieras y -como después 
sucederá con Zapata- se le atribuye un 
sosia que lo escuda de las agresiones de sus 
enemigos. El tlatoani de Tetzcoco, también 
como Zapata, traspone la supuesta muer­
te. El rey alcanzó la inmortalidad, mien­
tras que Zapata, en vez de morir, "se chis­
pó" con un compadre suyo, árabe, que lo 
llevó a Arabia. En contraste, Manuel Lozada, 
el terrible héroe/antihéroe, murió más dt una 
vez antes de ser fusilado. 

Como ser ejemplar el héroe parece ele­
varse, desprenderse del suelo. Pero es pre­
cisamente su carácter paradigmático el que 
descubre sus raíces, demasiado hundidas en 
la tierra. Aquí reside una de las grandes 
contradicciones de la figura heroica: mues­
tra ropajes ideales para ocultar la defensa 
de intereses demasiado mundanos; o, digá­
moslo en términos más suaves, demasiado 
vinculados con los procesos sociales, en los 
fines políticos, con el orden institucional, 
con el momento histórico. Son las funcio­
nes que cumplen los ejemplos, y el heroís­
mo se alcanzará o no a partir de la utilidad 
del paradigma. Hay necesidades de héroes, 
hay condiciones para su formación. En este 
libro, Bertran de Born es estudiado como 
un personaje cuya memoria se integra en 
un medio adverso, y son dos las historias 
que se ofrecen de Tlahuicole, pues el gue­
rrero tlaxcalteca transitará el doble sende­
ro del héroe y del antihéroe, según sea la 
fuente de sus datos biográficos. 
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anterior a la salida primigenia del Sol y hoy 
ocultos a sus rayos, con sus cuerpos secos 
y enjutos por efecto de la luz solar que al­
canzó a tocarlos. Nos describe también a 
su rey, Inkarrí, el de los mágicos poderes 
que formó montañas arreando las rocas con 
un azote. Inkarrí, el mesiánico fundador 
de la ciudad de los incas, se encuentra hoy 
con los ñaupa-machu en las entrañas de la 
Tierra, en su invisible reino de Saqsay­
waman. Ahí, comunicado por túneles con 
importantes lugares del mundo, espera la 
oportunidad de volver a la superficie de 
la Tierra para doblegar a los invasores y 
recuperar el poder perdido. 

Relatos semejantes se producen hoy a la 
distancia, en el territorio que fue mesoa­
mericano; sólo que aquí el rey recibe los 
nombres de Moctezuma y Juan Tutul Xiu. 
También aquí reina sobre un pueblo de se­
res del tiempo de la penumbra -los anti­
guos- que levantaron macizos montaño­
sos o construyeron grandes edificios, hoy 
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ruinas arqueológicas, chiflando a las piedras 
para que se colocaran unas sobre otras. Tam­
bién aquí los antiguos se ocultaron cuando 
salió el Sol por vez primera o cuando llega­
ron los invasores, y sus cuerpos quedaron 
petrificados por el efecto de la luz solar. Tam­
bién aquí se encuentran el rey y sus súbdi­
tos, desplazados en un reino subterráneo co­
municado por túneles, desde donde saldrán 
cuando sea oportuno para recuperar supo­
der en la superficie. 

No puedo extenderme ahora en las fi­
guras paralelas de estos reyes mesiánicos. 
Pronto y en lugar adecuado se abordará el 
problema. Ahora sólo me resta, como resu­
men, reiterar que este libro es el fruto de 
una bien planeada reunión académica, que 
la mayor parte de sus contribuciones es muy 
valiosa y que el conjunto de la obra sienta 
las bases para futuros planteamientos teóri­
cos y para el desarrollo de nuevas investi­
gaciones particulares sobre la construcción 
de la figura heroica. O 
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Federico Navarrete y Guilhem Olivier (coords.), El héroe entre el mito y la historia, 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas/Centro Francés de 
Estudios Mexicanos y Centroamericanos, 2000. 

Aun desde antes de que se me invitara a 
participar en este acto ya me había propues­
to leer el libro que hoy hemos venido a pre­
sentar. Me suscitaba interés el tema general 
que su título enuncia: El héroe entre el mito y 
la historia, título que es un claro reconoci­
miento de ese carácter ambiguo que tienen 
las figuras heroicas con las que todos los hom­
bres convivimos de algún modo y con las que, 
en un terreno más particular, los historiado­
res y los antropólogos nos las tenemos que 
ver continuamente, querámoslo o no. Sien­
do una obra colectiva que resultó de una re­
unión académica celebrada hace poco más 
de tres años, el libro también me parecía de 
lectura prometedora por la diversidad y pre­
sumible complementariedad de los diecisie­
te estudios incluidos en él. Si la temática era 
de suyo atractiva, la nómina de los autores, 
algunos de ellos respaldados ya por una obra 
bien cimentada, era para mí una garantía de 
calidad. 

Atraído, pues, por la promesa del libro, 
me resultó estimulante la invitación que los 
colegas coordinadores del mismo, Federico 
Navarrete y Guilhem Olivier, me hicieron 
para que fuera hoy uno de los presentado­
res de la obra. No me considero especialis­
ta en el estudio de los mitos, no lo soy; pero, 
para el caso, me basta pensar que soy histo­
riador y que, por lo tanto, el tema no me es 
en modo alguno ajeno ni mucho menos me 
puede ser indiferente. 
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Ignacio del Río 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 

No parece que la capacidad de crear 
o de vivir los mitos haya sido sustituida 

por la capacidad de explicarlos. 

ROGER CAJLLOIS, ca. 1938 

Varias viejas y conocidas preguntas me 
asaltaron de manera constante mientras iba 
leyendo el libro: ¿qué clase de entes son los 
héroes?, ¿por qué, cómo, bajo qué circuns­
tancias se instituyen?, ¿por qué son, a qué 
responde su existencia?, tcómo se explica 
el que trasciendan a veces las épocas y los 
espacios en que se originan y el que a veces 
queden constreñidos en ellos?, aos héroes 
lo son porque encarnan siempre valores que 
sean incuestionablemente positivos?, he­
presentan en todo caso valores universales?, 
¿su simbolismo es unívoco?, ¿qué tan plás­
ticas o maleables son sus figuras?, ¿por qué 
algunos llegan a cobrar una fuerza simbóli­
ca extraordinaria, que puede incluso ser 
motor de grandes movimientos sociales?, 
¿son los héroes necesarios?, lson prescindi­
bles?, ¿para quiénes son significativos?, ¿para 
quiénes son peligrosos?, lpueden resultar 
innocuos y seguir siendo héroes?; si en al­
gún momento cifrable se instituyen como 
tales, lfenecen también en algún momento 
dado, se extinguen del todo?; lllegará el 
tiempo en que los héroes mueran, en que 
todos los héroes mueran?, lpodría darse el 
fenómeno de las identidades colectivas en 
un mundo sin héroes? 

No podría decir que en el libro que esta­
mos presentando se dé respuesta cabal a 
todos y cada uno de estos interrogantes, cosa 
que quizá ningún libro pueda ofrecer; pero 
les aseguro a ustedes que todo lector acu-
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